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La independencia con respecto a España a prmc1p10s del siglo XIX no 
fue un cambio estructural ele fondo en Centroaménca: la oligarquía cnolla 
substituyó a la oligarquía española en el poder y en la posesión de los bienes 
pnncipales, la naciente clase medía se mcorporó en mayor número a la adrm- 

Este estudio se concreta a un breve resumen de antecedentes, a los facto- 
res mternos y externos que mflnyen en la vida política, los grupos de distintas 
ideologías, la crisis política de la región con sus consecuencias inmediatas, las 
tendencias de los partidos y la mtegrac,ón centroamcncana como marco y es- 
tímulo para futuros cambios, 

El enfoque es matenalista histórico; tal es el carácter, el línute de n11 
traba¡o. 
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La mdependencia, pues, no equivalió a una revolución social. Esta, que 
tuvo los alcances ele una revolución burguesa semejante a la de los Estados 
Unidos y en particular a la de Francia, se desarrolló a lo largo de seis décadas 
de movimientos liberales que mantuvieron a la zona en constante agitación. 
Durante ese lapso, los sectores medios desplazaron a la oligarquía del poder 
real, se fomentó y multiplicó la propiedad privada -aun a costa de disolver 
las comumdades indias de ongen preluspámco->, se expropió a la Iglesia Ca- 
tólica de sus inmensas pertenencias y se impuso la enseñanza laica, comenzó la 
construcción de las subestructuras económicas y la promoción de empresas 
agrícolas e mdustnales nuevas, y el ejército profesional, creado para reempla- 
zar al clero como apoyo del gobierno, liquidó todos los focos subversivos con- 
servadores. Los aspectos negativos de la reforma liberal fueron la conservación 
del latifundio y de la sennservidumbre en el campo, el desplazamiento de los 
ideólogos por los caudillos militares -germen de los dictadores actuales=, el 
establecimiento del im1;enalismo a partir de concesiones mequitativas al ca- 
pital extranjero -que aun pesan sobre aquellos pueblos- y la prostitución del 
sistema democrático burgués que era indispensable para dar a la masa acceso 
al poder y a niveles de vida que hubiesen permitido el desarrollo capitalis- 
ta moderno. 

El liberalismo dejó una multitud de instituciones, todavía vigentes, mas 
en la práctica perdió su sentido progresista. Al finalizar la pnmera guerra mun- 
dial ya se había confundido con la vieja oligarquía conservadora en lo económi- 
co y lo social, aunque en lo político los dos grupos contmuasen disputándose 
el gobierno. 

Este frente de derecha se dispuso a luchar contra los movimientos po- 
pulares que estaban insurgiendo inspirados por la Revolución Mexicana, la 
Revolución Soviética y en general, por la ideología socialista de líderes de la 
pequeña burguesía. Todavía frágil y amenazada por sus vecinos del Norte, la 
revolución mexicana no hizo esfuerzo alguno por extenderse hacia el Sur, 
donde las condiciones socioeconónucas eran las mismas para que su ejemplo 
hubiese cundido. La precanedad del movimiento socialista -que por esa épo- 
ca hizo avances considerables en el cono meridional del contmente- se explica 
me1or por la escasez del proletanado urbano y el abismal atraso del sector 
campesmo mayoritanamente indio. El factor decisivo para el estancamiento 
mtegral de Centroaménca en la década sigurente a la Pnmera Guerra Mundial, 
sm embargo, fue la intervención de los Estados Unidos, que de la contienda 
había salido como la primera potencia nnpenahsta del mundo, con su auto- 
confendo destino manifiesto de dommar al resto del hermsfeno y de conver- 
tirlo en mercado y en productor de materias prunas para sus mdustnas, 

La debacle de 1929 y la sucesiva depresión mundial incidieron sobre 
todo en los sectores medios de Centroamérica, los cuales obtuvieron el apoyo 

mstración pública y a las actividades económicas libres, los tributos que se 
pagaban a la metrópoli quedaron abolidos y el mercado de exportación se 
diversificó al manumitirse de la férula española; pero el régnnen de la tierra 
continuó basado en el latifundio y la sermservidumbre del campesmado -con 
otros nombres y subterfugios legales- y el poder quedó en manos de las 
nunorías. 
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de parte de las masas para la toma del poder y el cambio de las bases eco- 
nómicas que pesaban sobre aquellas sociedades. Pero estos brotes izquierdis- 
tas fueron aplastados sin rmsencordia por las dictaduras, que del presidente 
Franklm D Roosevelt copiaron sólo las reelecciones y de Hitler y Mussolirn 
casi todo lo demás. El gobierno de Washmgton les prestó ayuda, a cambio de 
que velaran por las concesiones norteamencanas -amenazadas por el creciente 
nac10nalismo- y las ampliaron con los mismos vicios que traían desde el siglo 
XIX. Los san&nentos autócratas militares Ubico de Guatemala, Hemández 
Martínez de El Salvador, Carías de Honduras y Sornoza de Nicaragua, son 
producto de la década 1930-40. A las izquierdas se les persiguió primero como 
comunistas y a medida que los intereses norteamericanos chocaban contra los 
del Eje, como nazis. En El Salvador, los finqueros y los militares aplastaron 
un levantamiento campesino en 1932, con saldo de 14,000 muertos en una 
semana. 

Durante la segunda guerra mundial se estancó la vida política centroame- 
ricana. Los líderes marxistas convencieron a toda la izquierda de que el 1111· 
perativo estratégico era la unificación de las fuerzas democráticas contra el 
fascismo; el drvrsiornsrno en España -cuya guerra CIVil tuvo gran repercusión 
emotiva en toda Latmoaménca- les servía de ejemplo. El Cierre de la comu- 
mcación con Europa y la canalización de las fábncas yanqms para el esfuerzo 
de guerra, estimularon el nacmuento de nuevas mdustnas locales; mas los 
obreros y los campesmos proletanzados pospusieron todas sus reivindrcacrones 
en aras de la cruzada democrática, e igual renuncia lucieron los partidos. 

A medida que se acercaba la victona, las grandes potencias occidentales 
redoblaron sus esfuerzos para que se olvidara el vasto compronuso que habían 
contraído con los pueblos esclavos al proclamar las Cuatro Libertades; pero 
ya era tarde. De 1944 en adelante se produjo una sene de movimientos plun- 
clasistas, con tendencias nacionalistas y algunos tmtes sociahstas, que depu- 
sieron violentamente a todos los dictadores =salvo Somoza, de Nicaragua- 
Su éxito se debió a la emergencia de una conciencia de clase y de modo co- 
lateral, a que la URSS y los nnpenos capitalistas aún no trasladaban sus pug- 
nas al campo de las zonas de mfluencia y a que los Estados Umdos aún no 
tomaban a todos los grupos progresistas como filiales de Moscú. 

En el siguiente decenio prospera la llamada revolución guatemalteca, 
que en realidad no pasó de ser un movimiento burgués, aunque decididamente 
reformista. Los partidos de izquierda, incluso los comunistas, se orgamzaron 
libremente; por pnmera vez en la lnstona del país, las masas particrparon de 
manera efectiva en la política y estallaron las pnmeras huelgas; los militares 
fueron supeditados al poder civil y las derechas fueron desalojadas del go- 
bierno. El coronel Jacobo Arbenz, electo después del presidente doctor Juan 
José Arévalo -filósofo espintuahsta=, radicahzó aún más la adrmrustración, 
decretando la Ley de Reforma Agrana, la expropiación de latifundios yanqms 
y la revIS1611 de las v1e¡as concesiones de servrcios públicos. 

Estos sorprendentes cambios tuvieron inmediata repercusión en el resto 
ele Centroamérica, donde también comenzaron a democratizarse las mstitu- 
cienes. La consigna de la liberación nacional y del progreso mtcgral se pro- 
pagaba, especialmente en la zona del Caribe. 
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En Washmgton, los gobernantes Republicanos se dieron cuenta del 
"peligro" y organizaron una gigantesca campaña para conjurarlo. La bandera 
fue el anticomumsrno, que al pnncipio tuvo como fin aislar a la URSS; des- 
pués, extirpar al partido comumsta; segmdamente se enfrentó también a los 
partidos de tendencias izquierdistas y nacionalistas que habían surgido du- 
rante el qmnquemo antenor; finalmente, el anticomumsmo fue -y todavía 
lo es- una justificacrón de la lucha contra todo aquello que perjudica los 
intereses nortearnencanos y de la derecha en general. 

La maleable consigna otorgó a la reacción la ideología que le faltaba des- 
de el hundinuento de la reforma liberal v de la doctrma conservadora de la 
Iglesia. 

Los hechos fueron ampliamente divulgados en todas partes. Los Estados 
Umdos, con la colaboración <le un grupo de Jóvenes rcacctonanos, del arzo- 
bispado y de toda la derecha locales, hizo mvadir a Guatemala y derrocó al 
gobierno de Arbenz. El ejército tomó su ruvel, se alió al nuevo régimen v 
contribuyó decisivamente a la represión, hasta acabar con todas las organiza- 
orones laborales y políticas existentes. Centenares de campesinos fueron ma- 
sacrados y más de diez mil personas salieron al exiho. Lo demás es el curso 
normal de una contrarrevolución, que sirvió a la derecha para recuperar los 

l)nvileg10s cancelados por los dos gobiernos democráticos · v hasta parte de 
os abolidos por la Reforma liberal. 

La "glonosa vrctona" en Guatemala -así llamada por el canciller Foster 
Dulles, su prmci?al artífice- tuvo reacción en cadena a través de la América 
Latma. Las izquierdas y los movmnentos obreros se replegaron. Uno a uno 
fueron cayendo los gobiernos democráticos bajo cuartelazos militares. Desde 
otro punto ele vista, es entonces cuando se multiplica el scntmuento anti- 
vanqui entre los sectores populares e mtelectuales, ya no como cuestión teó- 
nca smo con ]a visión racional de lo que significa el nnpenalismo para la 
aspiración ele progreso mtegral de los paises subdesarrollados. 

Cinco hechos marcan el punto crítico de regresión de la política antico- 
murnsta: los asesinatos de los dictadores Castillo Armas (Guatemala) y Somo- 
za (Nicaragua), la muerte de Foster Dullcs, el descubnnuento de la bomba 
atómica por 1a URSS y el apacrguanuento de la Cluna comunista por la 
Gran Bretaña. El triunfo de la revolución cubana en 1959 la lnzo virar hacia 
un nuevo rumbo: la búsqueda de grupos burgueses organizados en partidos 
centristas capaces de mantener el orden, promover un desarrollo capitalista 
moderno y demostrar a las masas que el reformismo les es más provechoso 
que la revolución. Tratando de dar un contemdo positivo a su nueva política, 
los Estados Unidos lanzaron el plan de la Alianza para el Progreso y favore- 
cieron los movmuentos de integración regional latmoamcncana, a los cuales 
hasta entonces se habían opuesto. 

Este esquema ele la nueva política contmcutal nortcaniencana durante el 
último qmnquemo está plagado de puntos flacos y ele contradicciones que 
dificultan su éxito. Si como sistema de gobierno nnphca un rornpmuento con 
la derecha extrema, se debe al rotundo fracaso de los grupos militares para 
adnumstrar la implantación del capitalismo, porque tales grupos están muv 
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1.-La mdependencia no se resolvió en una condición para la plena rea- 
lización <le las nacionalidades y del desarrollo racional, porque los sectores 
nunontanos s1gmeron gobernando v porque el nnpenalismo español fue 
reemplazado sucesivamente por el mglés, el alemán y por último el yanqui, 

2.-Las dictaduras dcpnnueron la vida política v evitaron la partrcrpación 
de las mayorías en el proceso ele cambio; 

3.-Liberales y conservadores monopolizaron la lucha política a lo largo 
del siglo XIX v después de la pnmera guerra mundial, los pnmeros ya habían 
perdido su signo progresista y ambos se fundieron en un frente de derecha 
con idénncos intereses, 

4.-La depresión que siguió a la cnsis del 29 no pudo resolverse en cam- 
bios revolucionanos porque las dictaduras militares primero, y después la pos- 
tergación de los mtereses de clases en aras de la lucha mundial contra el 
fascismo, castró la actuación de las izquierdas hasta finales ele la segunda 
guerra mundial; 

5 -Los partidos populares tomaron el gobierno hacia 1944 catalizados 
por una ideología nacionalista, antríeudal v reformadora, v lo perdieron por 
los diversos factores que impedían la radicahzac1ón <le sus programas, por la 
traición de los ejércitos y por la intervención extranjera; 

6.-De este fracaso, las derechas salieron fortalecidas en todos los órde- 
nes, incluso el ideológico -al adoptar como bandera e] anhcomumsmo->, v 
las izquierdas debilitadas por la represión v divididas por difereucias de pro- 
gramas v por acusaciones recíprocas en cuanto a la responsabilidad de la 
derrota; 

7 -Después del trmnfo de la revolución cubana y para contrarrestar su 
expansión en el continente, los yanqms crearon una nueva política, centnsta 
y reformadora, v siguen tratando ele instaurar un capitalismo liberal sin de- 

l
, , 

mocracra po inca; 
8.-Por último la política mtervenciomsta de los Estados Umdos en la 

vmculados a los intereses semifeudalcs y adversos a modificar las viejas estruc- 
turas socioeconórmcas. Por otra parte, el capitalismo moderno sólo puede 
crecer dentro de regímenes democráncoburgueses que practiquen también 
las libertades políticas, los derechos md1v1duales; la premisa es imposible en 
Centroaménca porque las grandes mayorías ele la población, mvanablemente 
proclives a las ideologías ele izquierda, ganarían todas las elecciones. Final- 
mente, las reformas tributarias, crediticias y agranas que cxizc la Alianza para 
el Progreso, presuponen inevitablemente un Estado fuerteº y nacionahsta, y 
una revisión profunda de las concesiones nortearnencanas. Hasta hoy, pues, 
los Estados Unidos no han encontrado más fórmula para que marche su 
nueva política que mcrementar el sostennmcnto de las fuerzas armadas e 
imponer gobiernos adictos a ellos, antes de que empiecen o termmen los 
procesos electorales. 

El cuadro de los antecedentes de la vida política centroarnencaua puede 
resumirse así: 
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(t') El autor plantea la convcmencm tle revranr el concepto de "Ios catorce", corno grupo. 

Centroamérica es una región extremadamente compleja, no sólo por las 
diferencias sociológicas entre sus seis países sino porque en cada uno de ellos 
coexisten estructuras prelnspárucas, coloniales, liberales v capitalistas con 
igual vigencia. 

Guatemala es la menos integrada de las nacionalidades, con 53% de 
mdios, cincuenta lenguas distmtas y por lo menos tres zonas geográficas poco 
mterdcpendientes: la selva del Norte, la angosta y nea faja costeña del Sur 
v el altiplano central, donde están las ciudades pnncipales, Es también la 
que más aguda y extensamente sufre los males del desarrollo desigual y corn- 
binado, con la oligarquía tradicional v el grupo capitalista más fuertes, el 
proletariado urbano más numeroso, las condiciones rurales más atrasadas y 
al mismo tiempo, la mdustna más desarrollada y la ciudadanía mejor pohtí- 
zada. Es también la que ha tenido más largas dictaduras v el único régnnen 
revolucionano, que duró diez años. 

El Salvador es uno de los países más pequeños y poblados de América, 
con una población casi totalmente mestiza y la mayor homogeneidad geográ- 
fica. Las condiciones de explotación de la tierra son más capitalistas que se- 
nuíeudales, por lo cual el proletariado rural es abundante. La clase alta posee 
la mayor concentración de la nqucza del contmente; pero se parece más a un 
grupo de empresanos que a una oligarquía tradicional: la agresividad en la 
nuciativa de esta clase, la estrechez del cspac10 vital y la superpoblación ha- 
cen de El Salvador el más expansivo de los países centroarnencanos Cl 

Honduras es el más atrasado y despoblado del grupo. La Umted Fnnt 
Company y otras empresas nortearnencanas dominan la política nacional a 
través de sus bien explotadas posesiones agrícolas e mdustnales de la costa 
Norte; el resto del terntono está progresando rápidamente desde su agudo 
atraso. El grupo empresarial cnollo es muy reducido y proporcionalmente 
menos neo que en los países vecinos. La presión para reformas agranas es 
débil, por la abundancia de tierras. En realidad, la vida política, econórmca 
y cultural se circunscribe a las pocas ciudades. 

Nicaragua es el país más extenso y acaso el más neo en tierras de cultivo. 
La pnncrpal unidad empresanal es la familia Somoza, gobernante desde hace 
casi cuarenta años y dueña de la mayoría ele los negocios. La agncnltura se 
halla bastante modcnuzada y los salarios rurales figuran entre los más altos 
del istmo. La vida política está enajenada al poder, cuyo partido gana todas 
las elecciones por falta de cohesión y de programas de la oposición. El mesti- 
za¡c negro es elevado en las costas, así como en el Norte de Honduras. Buena 
parte del territorio nicaragüense es selvático y se encuentra apenas explotado. 

El marco socio-lustónco 

última década radicaliza a las izquierdas, compacta a los sectores moderados 
de tendencias nacionahstas y hace mcidir en el impenahsmo y en los milita- 
res a su servicio la responsabilidad mayor por los males del sistema socio- 
económico. 
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Las derechas centroamencanas están formadas por las oligarquías tradi- 
cionales, la nueva clase empresarial, los grandes comerciantes y buen número 
de los medianos, las fuerzas armadas, la gran prensa, las organrzac10nes patro- 
nales, los clubes sociales para neos -que son políticamente actrvos=, la 

Costa Rica es, en todos sentidos, e] más equilibrado ele los países cen- 
troamencanos. La tierra se halla bastante bren repartida, la población es pre- 
dommanternente blanca v casi totalmente alfabetizada, y el grupo social que 
vive de actividades mdependientes es muy crecido. Costa Rica ha sufndo 
muy pocos trastornos violentos a lo largo de su Instona, y casi nmguna dicta- 
dura. Se enorgullece de poseer más maestros que soldados y policías. La 
prommencia cultura] y la conciencia de sus instituciones democráticas han 
inculcado en los costarricenses un sentmuento separatista y aislacromsta, 
como defensa contra la contammación de las dictaduras y ag1tac10nes de sus 
vecinos: hoy, sin embargo, las tendencias unificadoras v el dmarrnsmo eco- 
nómico en el resto de Centroarnénca, han demostrado a los costarncenses 
]as desventajas de su anacrómca actitud, aunque sm modificar su tempera- 
mento pequeño burgués y conservador. 

Panamá surgió a la vida independiente partida por el canal, supeditada 
a los mtereses norteamencanos y segregada por esos mismos intereses de Co- 
lombia y de Ccntroaménca. Una pequeña mmoría blanca, especuladora y 
comerciante, domma a una vasta cantidad de mulatos y a unos cuantos milla- 
res de indios, y sus familias se turnan en el gobierno; como es natural, la 
izquierda panameña es la más annvanqui del mundo y una de las más radi- 
calizadas ele Centroamérica, mas vive convertida en una masa en permanente 
y baldía oposición, depnnuda por la segundad de que los v,mqms nunca le 
permitirían llegar al poder. La pnncipal actividad económica es el comercio 
en torno al canal; la agncultura es precana, salvo en las plantaciones de 
banano de la Uruted Frmt Companv 

Los militares gobiernan directamente en El Salvador, Honduras y Ni- 
caragua, y son el grupo ele presión decisivo en los otros países. El clero goza 
de gran poder en Guatemala, El Salvador y Costa Rica. La composrción 
social del istmo puede cuantificarse aproximadamente y en promedio así: 
menos del 11h%, clase alta; alrededor de 16%, clase medra y alrededor de 
82%, clase popular; la clase medra es proporcionalmente mavor -y por su 
orden de 1mportanc1a- en Costa Rica, Guatemala v El Salvador. El desarrollo 
econónuco ha tenido un indice anual de poco más del 4% como promedio 
en el último qumquemo; el índice de crecimiento demográfico fue de 3% 
en el uusmo período. La mdustna se expande con rapidez y representa cada 
día mayor volumen de la producción y la exportación; este ritmo de desarrollo 
es más rápido en los lugares más atrasados: Honduras, Nicaragua v Panamá. 
El comercio mterzonal ha aumentado en un 25 o/o al año. 

He creído mdispensable esbozar este panorama de analogías y sobre 
todo de diferencias sociológicas entre los países del área, porque ellas se 
conjugan inevitablemente con la actitud nacional, v en particular de las 
clases y los grupos, con respecto a la mtegración regional. 

La derecha 
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(1) Pnra mayores detalles, veeeo Yillagr(111 Kramer, F "Contlíctos entro les dcrcchaa" en .. Iequmrdaa Y Dcre- 
chas en Laüccnmeerea -sus conflictos''. Editonal Pleamar, Buenos Arrea, 1968. 

Iglesia católica -como mstrtucion y por la mayoría ele sus componentes-, 
las empresas norteamericanas, los intermedranos ele grandes negocios, los fi- 
nancieros, grupos tradicionales de pequeños propictanos indios, grupos mde- 
pendientes de artesanos católicos, y profesionales supeditados a la clientela 
o a los intereses de la alta burguesía (1). 

La cultura política y la conciencia de progreso mtegral de la nación en 
este sector son tan bajas como alerta es su capacidad para resolver sus con- 
tradicciones internas y para unificarse frente a sus enemigos. Esta regla es 
válida aun para las pugnas entre comerciantes y productores, civiles Y milita- 
res, capital nacional y capital extranjero: m siquiera los núcleos más progre- 
sistas descartan sus intereses de clase para adhenr a los programas refonmstas 
y nacionalistas que les propone la izquierda que podríamos llamar moderada. 

La fuerza de las circunstancias ha obligado a evolucionar a la oligarquía 
tradicional, que aún es la fracción más nea de la derecha; algunos ya aceptan 
la participación directa en el gobierno y los partidos, y muchos más, en las 
sociedades anónnnas y las empresas manufactureras. Pero en general, se afe- 
rran a la economía parroquial, a métodos paternalistas de gobiernos de clase 
y a la alianza política con el clero. Los oligarcas se oponen al capitalismo 
moderno y las fórmulas de integración centroamencana, que sobre él están 
basadas. El motivo es que la mtegración impone a la larga una agncultura 
racional, para una organización racional del - mercado común y en último 
extremo, para reformas agranas que incrementen el poder de consumo de 
las masas campesinas -lastre aplastante del desarrollo, a sus niveles actuales. 

Los comerciantes y los mtcrmedianos tampoco ven con buenos ojos el 
mtegraciorusmo regional, cuyas prmcipales operaciones son directas y com- 
pcnsatonas, Sin embargo, han adoptado nuevos métodos v se aprovechan 
del rnercomún lo mejor que pueden, manejando productos nacionales favo- 
reculos por el protecciomsmo zonal. 

Los financieros apoyan la mtcgración en la medida en que van cediendo 
a ella los oligarcas depositantes de los bancos, y porque comprenden que los 
negocios centroamencanos son más amplios y sólidos que los locales, puesto 
que involucran a intereses mayores. Las mdustnas de integración exigen 
fuertes capitales y abren la puerta a los mversiomstas extranjeros en las carte- 
ras de los bancos, lo cual significa la máxima garantía, a Jl11ClO de los capita- 
listas del istmo. 

El motor de la mtegración, sin embargo, es el grupo cmpresanal moderno, 
o sea eso que la izquierda suele llamar capitalistas pro~resis~as. Los mdustna- 
les se dan cuenta de que para convertir a cada pequeno pais en un mercado 
apetecible a plazo breve, precisaría la transfonnación de las estructuras por 
medio de revoluciones profundas que nmgún sector de la derecha acepta. 
El mtegraciorusmo es mi reactivo para esa transformación y los empresanos 
modernos calculan poder controlarlo en sus provecciones locales en provecho 
de su clase. 

Los cmpresanos norteamencanos -y los Estados Unidos en general- 
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Los partidos de centro, como ya lo mencioné, están cobrando auge a la 
sombra de la Alianza para el Progreso y en vista del fracaso de los partidos 
de derecha y de los militares al gobernar directamente. Los forman los sectores 
medios de la escala social v económica, y los apoyan obreros v campesinos no 
smdicahzados. Su ideología es poco dcfimda; de manera oportunista suele 
evolucionar ráprdamento desde un refomusrno moderado cuando buscan los 
votos de las masas en los períodos electorales, hasta un expediente de conci- 
liacrón a la medida de los grandes intereses, cuando llegan al poder. Se carac- 
terizan también por ser caudilhstas -es decir, por orgamzarse en torno a 
personalidades- y por su astucia para maniobrar como nunonas a cambio de 
posiciones v lucros personales. No obstante, los partidos de centro se hallan 
en una interesante hora de cambio y tal vez definan pronto sus programas, 
para adecuarse mejor como instrumentos de poder v de compagmación en- 
tre los intereses de los dos extremos. 

Los partidos ele centro carecen todavía de conciencia sobre la cuestión 
mtegraciornsta centroamencana y no se pronuncran sobre ella. 

EL centro 

aclversaron la integración mientras estuvo en manos de políticos nacionalis- 
tas v de los intelectuales de izqmerda. Hoy la auspician y lucran con ella 
sm duda en mayor escala que otros sectores de la derecha, obtentendo cate- 
goría preferencial no sólo para sus nuevos negoc10s sino para algunas ele sus 
antiguas concesiones. Además, explotan la apetencia de capital y el temor a 
luchas entre competidores, infiltrando dinero en negocios va formados, hasta 
clornmar mayoritanarnente su cartera. 

Muchos abogados, economistas v técnicos son integraciomstas por la 
lógica razón de que los sectores patronales requieren sus servicios para dm- 
gJr científicamente el movnmento, La gran prensa, por su parte, refleja los 
puntos de vista de la clase alta y va compaginando hábilmente la presión ele 
los oligarcas y la de los empresanos modernos, la del capital nacional y la del 
capital extranjero, Los estratos medios de la derecha no tienen clara noción 
de la mudad centroamencana, m capacidad o espíntu de iruciativa para tomar 
mgerencia en ella, a no ser unos cuantos transportistas y comerciantes que cir- 
culan entre países lrmitrofes, La iglesia no se pronuncia en sentido alguno, 
sczuramente porque de un lado se reconforta pensando que los promotores 
y rectores de la integración son sus aliados políticos, nuentras que del otro 
ve son recelo la marcha del capitalismo -que por naturaleza es liberal-, en 
cuva dirección se siente incapaz de participar. 

Los militares, por último, tienen en sus manos el poder de decisión 
para evitar que el movnmcnto mtegrador adquiera conterudo social y político, 
especialmente en lo que concierne a modificar las estructuras locales que 
sustentan a la clase gobernante; de ahí que los empresarios los consideren más 
indispensables que nunca. Los ejércitos se han acercado entre sí v va tienen 
consejos ele Defensa v algunos otros mstnunentos correlativos de la unifica- 
c1ón económica: la bandera, desde luego, es el anticornumsrno. 
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c,:t (2) Para mayores detalles, veasc Monteiorte Toledo, "Conflictos entre las requrcrdca" en "hqmcrda.s y 
~ Derechas en Latinoameuco:, -sus conñíctoe". Editonnl Plenmnr, Buenos Aires, 1960, 

La izquierda 

La izquierda está formada por la mayoría. de los obreros, el proletariado 
rural, algunos grupos campesmos semidependientes, el estudiantado unrver- 
sitano en su gran parte, casi todos los escntores y artistas, profesionales de 
pequeños y medianos recursos, y buen número de gente del estrato social 
medio, particularmente la pequeña burguesía. 

Es éste el sector politizado por excelencia y paradójicamente, el más 
dividido por motivos ideológicos (2). Los partidos y los grupos están acordes 
sobre algunos temas como el antiimpenalisrno, la necesidad de liberar a los 
pueblos como premisa de su desarrollo efectivo, y la converncncia de lrquidar 
las estructras socioeconórmcas actuales; pero divergen no sólo en maltees sino 
hasta en conceptos de fondo sobre el contemdo programático de una revo- 
lución y sobre la estrategia para llevarla a cabo. Este divisiomsmo resta efecti- 
vidad a todo el sector, mma la fe de las masas -acosadas por urgencias ma- 

}
Jlazables- y anula la presión sobre la clase gobernante para que concede a 
os partidos autorización legal y derecho a mtervemr en los procesos electo- 

rales. Los comunistas son los mejores orgamzados; pero están en nunoría 
dentro de la izquierda, por falta de conciencia de clase en el campesinado y 
por la excesiva enajenación del sector obrero. La ideología más extensa 
-aunque también la más diversificada- de la izquierda es la socialista, con 
tmtes nacionales y reformadores, más que mternacionalistas y revoluciona- 
nos. Casi todos los dirigentes de la izquierda pertenecen a la pequeña bur- 
guesía; en los últimos tiempos, sm embargo, comienzan a surgir líderes obre- 
ros y campesmos expenmentados en la lucha clandestina. La izqurerda sólo 
ha estado en el poder en Costa Rica v Guatemala, y como parte de alianzas 
gubernamentales; en toda la zona es ahora un grupo de presión muy activo, 
y una perspectiva hacia un futuro más o menos próxuno, que depende menos 
de las circunstancias mternas que de la correlación de fuerzas mtemacionales 
v del curso de desmte.$Tac1ón del nnpenahsrno norteamericano. Las interven- 
ciones extranjeras, el éxito de la revolución cubana, la contmua represión de 
parte de los ejércitos y la política y el empcoranuento gradual de los niveles 
de vida de las clases explotadas, han producido dos fenómenos: la radicaliza- 
ción de la izquierda y la disminución de sus posibilidades de tomar el poder 
a través de un proceso electoral. 

La posición de la izquierda en torno a la integración centroamericana ha 
sufndo cambios notables desde 1954 a la fecha. En prmcip10, fue favorable 
mientras los Estados Umdos la adversaron y se volvió adversa tan pronto 
estos invirtieron su actitud. El grupo más opuesto a la integración es el 
partido comumsta, con el argumento de que fortalece por igual al capitalismo 
y a las ohgarquías tradicionales, y de que sólo constituve un vehículo más 
cómodo para la penetración del nnpenahsmo. Otros grupos ele la izquierda, 
en cambio, defienden el programa mtegranvo no sólo porque socava las viejas 
estructuras socioecouórmcas sino porque ofrece las anchas perspectivas para 
la unificación de los trabajadores v de los grupos progresistas en todo el istmo, 
además de crear condiciones para un complejo regional desarrollado y con 
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(3) Véase. para mayores datos la obra del Dr. Francisco ViUagran Kramcr, "Integrucro n Econonnca Cen- 
truamerrcana -c-aspectue socrales y políticos-º Guatom1d1t, lmprento. Umversitnrra, 1967 y lee oheerva- 
cronos del autor de este artfcuto en "Conflictos entre Ias requrerdaa" op. cit. 

Las estructuras socioeconórmcas de Centroaménca son inadecuadas para 
el desarrollo integral y las estructuras políticas son inadecuadas para conser- 
varlas como están; la Alianza para el Progreso se propone una reforma estruc- 
tura] para afirmar el sistema capitalista moderno y la democracia burguesa, 
pero sm libertad sindical y política. Estos son los dos gérmenes de la cnsis 
que hace del istmo una de las regiones más inestables del contmente. El 
esquema no comprende a Costa Rica, la democracia rural y pequeño burguesa 
a que ya nos hemos refendo. 

Al hacer nugatonos los derechos sociales, los grupos gobernantes concul- 
can a diano la Carta de Derechos Humanos, ante la mdiferencia de las Na- 
orones Unidas, y lo que es más grave, edifican un tipo de progreso sobre la 
arena y fuerzan a las clases explotadas a recurrir a la violencia como única 
solución para sus males y sus aspiracrones. 

Desde la invasión a Guatemala en 1954, en efecto, las elecciones penó- 
dicas que rrescriben las leyes se han venido burlando en el istmo por el 
fraude o e cuartelazo militar. El fraude no rachea tanto en el recuento de 
votos cuanto en la proscripción de los grupos opositores de izquierda con el 
pretexto de que son comunistas. En el remoto caso de que algún partido de 
centro gane las elecciones con los sufragios de las masas -pnvadas de orgam- 
zacrones-, los militares condicionan la existencia del gobierno a una completa 
sujeción a los intereses de la nunoria desplazada; acaba de ocurrir tal género 
de mvolución en Guatemala. 

Estas condiciones para la vida política, difíciles de concebir en los países 
organizados, han abierto entre las 1zqmerdas y aun entre los sectores medios 
un debate sobre la convemencia de msistir en la vía legal o en recurnr a la 
violencia. Vanos grupos de la izquierda -y no sólo los comumstas- sostienen 
la tesis de que participar en las elecciones, en las circunstancias predornman- 
tes, es "hacerle el ¡uego a la reacción", otros, cada vez más escasos, creen que 
la clandestinidad no es un método eficaz para el adiestranuento ideológico 
y la correcta politización de las masas, y que debe persistirse en el funciona- 
miento libre ele los partidos. 

Las sociedades centroamericanas son demográficamcnte muy jóvenes, y 
las Juventudes ya no qmeren esperar. Este factor humano, umdo a todos los 
demás, orilla a la izqurerda a la violencia .. Brotes guerrilleros fueron sofocados 
en Honduras y Nicaragua; pero las guerrillas operan en Guatemala desde 

La cnsis política 

mayores recursos para liberarse del nnpenahsmo. La discusión está en pleno 
auge y contribuye a profundizar un análisis crítico de los actuales programas 
de mtegración, con el resultado de ganar adeptos entre elementos nacionahs- 
tas y evolucionados del centro y hasta de la derecha, a favor de aplicar y 
ensanchar aquellos programas con sentido de progreso y de justicia para 
todas las clases ( 3). 
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Ante la magnitud de estos problemas. es explicable qne falte clnna pro· 
p1crn para un sereno debate sobre los programas que henden a unificar Cen- 
troaménca. Las cosas no pueden segun- por mucho tiempo el curso c¡ne 
llevan. Es razonable esperar que pronto, todos los sectores podran actuar 
libremente e mflmr sobre la política más adecuada para la mtegración de su 
zona, integración que no sólo constituve una necesidad práctica smo un 
imperativo lustónco. 

La alternativa es una revolución, con extremos de insospechada violencia. 

hace cuatro años, con creciente efectividad en la región montañosa del noreste 
v proyecciones terroristas en algunas ciudades, especialmente en la capital. 

Los guerrilleros guatemaltecos están divididos ideológicamente entre 
comunistas -mavoritanos- y trotskistas, éstos últnnos mezclados con marxis. 
tas de la línea ele Pekmg. Los planteanuentos de ambos grupos adolecen de 
un extrenusmo sin raíces dentro de la realidad sociocconónuca del país, y 
de una orientación ilusona y poco fundamentada en cuanto a los programas 
que la revolución pondría en vigor. Las oscuras discusiones teóricas que 
ventilan públicamente estos muchachos alzados en armas no contribuyen, por 
cierto, a ilummar el pensamiento de los trabajadores; a ello y a la irrealidad 
ele los programas puede atriburrse que el movmuento guerrillero no se hava 
extendido por otras zonas rurales. 

Sin ~mbargo, mucha gente de la izquierda coopera con las guerrillas, 
conceptuándolas como el úruco núcleo que lucha con cierto impacto contra 
la dictadura imperante. A esta ayuda y al descontento multitudmano se debe 
que las poderosas fuerzas militares, asesoradas por técrucos nortearnencanos, 
havan fracasado contra la hostilidad rebelde en la ciudad y en el campo. 

Los guerrilleros no podrían tomar el poder sino a plazo muy largo; así 
lo han comprendido e11os mismos, después ele obnubilarse con el acelerado 
trrunfo ele la revolución cubana. Sin embargo, su aportación Iustónca es 
obvia hasta para sus acerbos críticos: en pnmer lugar, reforman las condiciones 
de vida en las zonas donde operan, convenciendo a los campesinos de las 
ventajas palpables de los métodos rcvolucionanos; en segundo lugar, prueban 
que es posible luchar contra los ejércitos centroamencanos v los desacreditan 
a los ojos de la clase gobernante como mstrumento compulsivo de defensa 
mstitucional, y por último, inducen a los grupos evolucionados del centro y 
de la derecha a procurar c¡ne se canalicen el descontento v la actividad política 
por la vía legal. 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

